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EL PLANEAMIENTO COMO 
INSTRUMENTO PARA LA PROTECCIÓN 
DE LA CIUDAD CONSOLIDADA. EL CASO 
DEL PLAN ESPECIAL DE MADRID 
Los cascos urbanos consolidados a 
través del t iempo, parecen, a primera 
vista, consecuencia de procesos 
espontáneos de crecimiento, que 
según el decir de varios autores, entre 
los cuales el más representativo es 
Camilo Si t te, eran adecuados hasta la 
Revolución Industr ial y enfermizos 
después. Si se entiende por 
espontáneos la resultante de las 
diversas fuerzas que voluntar iamente 
intervienen sobre la c iudad, 
estaríamos de acuerdo parcialmente, 
pues se conoce a través de la historia 
con suficiente apoyo documental que 
en todas las épocas de la civi l ización, 
empezando por la cultura egipcia, se 
han dado ordenaciones racionales de 
las ciudades con una concepción 
global, como por ejemplo Kahum en 
el valle del IMilo, Babilonia en 
Mesopotamia, Mi leto y Alejandría 
entre las muchas ciudades griegas 
hechas con el esquema hipodámico, 
las bastidas francesas y ciudades 
españolas de la Reconquista, varias 
ciudades del Renacimiento y el 
Barroco, y por supuesto gran número 
en los siglos XIX y XX. EJ 
planeamiento, pues, ha sido 
aparejado a la ciudad o al trozo de 
ciudad nuevo, tanto sobre tierra 
virgen como superpuesto a tej ido 
urbano preexistente. Por eso resulta 
todavía hoy inconcebible el 
planeamiento uti l izado para proteger 
y revitalizar precisamente lo 
existente. 
Con respecto a la cal idad de los 
cascos consolidados antes y después 
de la Revolución Industr ial , no son 
tan claras, ni evidentes, las 
valoraciones tan posit ivas que se 
hacen con respecto a los pr imeros, ni 
tan negativas con respecto a los 
segundos, aunque sí se puede decir 
que los problemas de la ciudad 
posíndustrial del XIX son bastante 
similares a los de hoy día. 
LA A D M I N I S T R A C I Ó N COMO 
AGENTE DE LA ACTUACIÓN 
URBANÍSTICA SOBRE LA C I U D A D 
CONSOLIDADA 
El planeamiento en los cascos 
consolidados realizado por la 
iniciativa privada, ha tenido, desde el 
siglo XIX, en que surge la economía 
l iberal, un carácter, en general, de 
apropiación del suelo por su valor de 
accesibil idad y un desprecio por lo 
construido, salvo raras excepciones 
restauradoras, de eficacia dudosa 
desde el punto de vista protector, 
como por ejemplo en los barrios de 
Santiago y San Bartolomé de Sevil la. 
La Admin is t rac ión, por otra parte, ha 
llevado a cabo dos t ipos de 
planeamiento, uno pasivo y otro 
act ivo, el pr imero consistente en 
planes de ordenación que marcaban 
las reglas de juego a las cuales se 
debían de ajusfar los particulares, 
tomando un papel de arbitro, y el 
segundo, mediante la creación de 
infraestructuras y servicios, o dando 
beneficios económicos de diversos 
t ipos a los privados que actuaran 
adecuadamente 
Para ello la Adminis t rac ión se ha 
valido de diversos instrumentos que 
podríamos agruparlos en tres 
paquetes: la legislación, la 
organización administrat iva y el 
planeamiento propiamente dicho. 
LEGISLACIÓN 
En la legislación destacaremos la Ley 
del Tesoro Art íst ico de 1933 y la Ley 
del Suelo. La Ley del Tesoro Art íst ico, 
aún vigente, supuso un avance en su 
momento con respecto a las teorías 
conservacionistas que se venían 
arrastrando desdel el siglo XIX, de 
t ipo hístoricista, casi arqueologista, 
pues considera, además del 
monumento aislado y de cal idad, los 
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edificios y conjuntos urbanos 
históricos y no necesariamente 
artísticos. Este ú l t imo concepto 
también ha ido evolucionando, como 
iremos viendo más adelante, hasta la 
consideración de proteger todo el 
patr imonio urbano construido sin la 
l imi tación de un número determinado 
de años (100 años en la legislación 
vigente) y que const i tuye parte 
indisoluble del proceso de la ciudad y 
de la población que la habita. Dichos 
criterios han sido ampl iamente 
di fundidos, sobre todo en la 
Declaración de Amsterdam de 1975, 
surgida en la reunión que tuvo lugar 
tras el año dedicado a la 
Conservación del Patr imonio 
Europeo, y en la Reunión de Quito 
celebrada recientemente. 
La Ley del Régimen del Suelo y 
Ordenación Urbana aprobada en 
1976 recoge algo estas nuevas 
intenciones en algunos de sus 
artículos, y sobre todo mediante los 
Planes Especiales para la ordenación 
de recintos y conjuntos artísticos del 
artículo 1 7, pero no exactamente 
como su propio nombre nos indica, y 
los Planes Especiales de reforma 
interior del artículo 23 que se adecúan 
más a lo explicado. Sin embargo, en 
general se puede decir que es una ley 
de ensanche,preocupada 
fundamenta lmente por las zonas sin 
construir. 
ORGANIZACIÓN 
A D M I N I S T R A T I V A 
La Organización de la Administ ración 
española en esta mater ia, como en 
tantas otras, es muy def ic iente. Los 
organismos con más competencias 
son: la Dirección General del 
Patr imonio Art íst ico y Cultural , 
dependiente en la actual idad del 
Minister io de la Cultura (antes, 
cuando era Dirección General de 
Bellas Artes, del Minister io de 
Educación y Ciencia); la Dirección 
General de Arqui tectura, dependiente 
del Minister io de Obras Públicas y 
Urbanismo, y los Ayuntamientos. El 
pr imero, además de tener 
competencias de control que le 
concede la legislación, dispone de un 
presupuesto con el que se realizan 
obras de restauración. La segunda 
también dispone de un presupuesto 
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con el que se realizan restauraciones, 
al igual que la anterior, de edificios e 
infraestructuras, sin quedar claros los 
criterios de actuación de un 
organismo y otro, ni el campo 
específico de cada uno. Por f in , los 
Ayuntamientos ostentan el evidente 
control que supone la concesión de 
licencias, además de los presupuestos 
destinados a infraestructuras y 
servicios, y en algunos casos de 
grandes ciudades, como veremos en 
el caso de Madr id , y de ciudades de 
características históricas destacadas, 
la realización de Normat ivas y 
Planeamientos especiales. Estos, por 
el momento , no han demostrado gran 
preocupación por la protección del 
Patr imonio, más bien diríamos que lo 
contrar io, influidos por intereses 
particulares, que eran just i f icados por 
el principio de que lo viejo es 
insalubre y lo nuevo es moderno y 
símbolo de desarrollo. Quedaría por 
añadir la Dirección General de 
Urbanismo, que controla el 
planeamiento general y parcial 
d i rectamente o a través de las 
Comisiones Provinciales de 
Urbanismo, pero prestando atención 
al encauzamiento de los nuevos 
desarrollos urbanos. 
PLANEAMIENTO 
El planeamiento sobre cascos 
urbanos consolidados que no sea de 
renovación, es decir, de demol ic ión 
de lo construido y nueva edif icación e 
infraestructura, pues en este caso es 
muy similar al de zonas sin urbanizar, 
surge de las úl t imas teorías de 
protección de lo existente, con una 
preocupación pr imordial de 
mantenimiento de la población 
usuaria. Existen muy pocos ejemplos 
de ejecución de este t ipo de 
planeamientos; uno de los más 
conocidos es el de la ciudad de 
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Bolonia, en Ital ia. Dentro del 
planeamiento de protección 
dist inguimos entre los estructurales y 
los normat ivos: los primeros se 
asemejarían a un plan parcial 
habitual, en los cuales se pretende 
resolver todos los problemas 
existentes, tanto de actuación sobre 
la edif icación y sobre la 
infraestructura física como sobre las 
medidas a adoptar para la resolución 
de los problemas sociales y de usos; 
en los segundos se trata de modif icar 
la normativa legal v igente sobre la 
zona en cuest ión según los fines 
propuestos. En este sent ido será un-
marco de referencia para un plan 
estructural , que, por otra parte, se 
considera indispensable, para la, 
perfecta coherencia con las otras 
zonas de la ciudad y los otros temas 
sectoriales. 
El planeamiento de protección, 
puesto que no tiene como f inal idad el 
lucro, sino el beneficio social que 
produce el manten imiento y mejora 
del medio ambiente urbano, es 
encomendado, lógicamente, a la 
Admin is t rac ión. Pero también está 
respaldado económicamente por dos 
razones, una de ellas surgió o se hizo 
evidente con la crisis energética que 
se produjo en 1973. La amenaza de 
que hubiera escasez de energía indujo 
al pensamiento de que la 
construcción de lo nuevo era un 
despilfarro energét ico, f rente a 
soluciones de reuti l ización de lo ya 
constru ido; otra razón es que en 
análisis objetivos comparados de 
coste de construcción nueva frente a 
rehabi l i tación, el balance es posit ivo 
para la segunda, y esto se produce en 
los países más desarrollados, con lo 
que se deduce que es una tendencia 
generalizable. Esto ú l t imo nos 
conduce al pensamiento de que es 
necesaria una conciencia general que 
se manif iesta en el cambio de 
legislaciones, de la enseñanza y de las 
polít icas de vivienda cuyos 
presupuestos van siempre dirigidos a 
nuevas edif icaciones, en favor de lo 
existente. 
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EL PLAN ESPECIAL DE 
PROTECCIÓN DEL CONJUNTO 
URBANO EN M A D R I D 
El Plan Especial es un intento de 
planeamiento de protección de 
carácter normat ivo para el conjunto 
urbano del Munic ip io de Madr id . 
Trata de combat i r toda esa serie de 
complejas fuerzas que confluyen en la 
destrucción de la ciudad, que la 
modif ican y la alteran de tal forma 
que muchos lugares no son 
reconocidos en una década y que a 
cambio no aportan más que 
congest ión, contaminación y falta de 
identi f icación y orientación al usuario. 
Mant iene el derecho de toda persona 
a reconocerse y conocer su ciudad, y 
a permanecer en su lugar de 
residencia habitual , sin sentirse 
presionado por imperat ivos 
económicos. La forma de realizarlo es 
el iminando las causas que 
desencadenan estas situaciones.pero 
manteniéndose dentro del marco 
legal. 
PROCESO DE ELABORACIÓN DEL 
PLAN ESPECIAL 
El origen del Plan Especial se 
encuentra en el Precatálogo de 
Protección de Edificios y Conjuntos 
de Madr id puesto en marcha y como 
iniciativa personal del arquitecto jefe 
de la Zona Histórica de la Gerencia de 
Urbanismo del Ayuntamiento de 
Madr id , Juan José López Jaén, 
ayudado por otras personas de la 
Gerencia, entre las que destacamos, 
por haber trabajado después en el 
Plan Especial, al también arquitecto 
Javier García Quijada. El grupo 
realizó la metodología, el trabajo de 
campo y la confección defini t iva, y 
consiguió que se aprobara el 
documento de 20 de sept iembre de 
1977. El Precatálogo, en resumen, 
consistía en el inventario de 
elementos urbanos, que incluía 
edif icios, grupos de edif icios, barrios y 
colonias, jardines y esculturas 
públicas y mobi l iar io urbano, de 
carácter singular y ambiental de la 
ciudad, como paso previo a una 
acción de planeamiento. Los edif icios 
de carácter singular eran aquellos de 
reconocido valor queestaban 
protegidos por algún t ipo de 
protección legal y además los que 
reunían una serie de valores 
singulares merecedores de protección 
según documentación bibl iográf ica, 
asesoramiento de expertos o 
investigación del grupo de trabajo. 
Sobre este t ipo se suspendieron todas 
las licencias de demol ic ión. Los 
elementos de valor ambiental eran 
aquellos que, sin un gran valor 
intrínseco, consti tuyen la auténtica 
imagen de la ciudad y sirven de 
referencia formal y cul tural . Sobre 
éstos se permitía el derribo pero con 
grandes restricciones, pues era 
necesaria una información completa 
del edif icio, características adecuadas 
del sust i tutor io, el informe favorable 
de la Zona Histórica del 
Ayuntamiento y un período de 
información pública. 
Pero el Precatálogo mantenía esta 
normativa hasta el 9 de noviembre de 
1978. En esta fecha, si no se había 
aprobado al menos in ic ialmente un 
Catálogo o un Plan Especial, tendrían 
que concederse las licencias 
solicitadas de cualquier edif icio 
precatalogado que no tuviera de antes 
una protección legal. En el intermedio 
se produjo el cambio de alcalde, 
Arespacochaga dejó la plaza a José 
Luis Alvarez, que contaba en su 
experiencia profesional el haber 
part icipado en el Anteproyecto de 
modif icación de la Ley del Tesoro 
Art íst ico antes mencionada y ser 
miembro de la asociación privada 
para la protección de edif icios de 
interés histórico-artíst ico Hispania 
Nostra; por tanto, se presuponía un 
interés por el tema de cont inuar el 
Precatálogo, como así fue. Todo esto 
supuso un retraso en el comienzo del 
Plan Especial, pero en la primavera de 
1978 se contrató por f in la redacción 
del Plan Especial a una empresa 
privada, UIASA, lo que supuso una 
cierta sorpresa cuando se suponía que 
se encargaría al equipo de Gerencia 
autor del Precatálogo, aun con la 
colaboración de técnicos exteriores, 
que garantizaban una línea de 
acuerdo con las úl t imas teorías de 
planeamiento de protección. Surgió, 
pues, el conf l ic to, que se resolvió 
mediante una Secretaría Técnica 
dirigida por Juan López Jaén, 
coordinada por Enrique Balbín y 
cuyos técnicos fueron Javier García 
Quijada, Enrique Bardají (arquitectos 
municipales), José Luis García 
Grinda, Alberto Humanes y Luis Moya 
(arquitectos exteriores) y Carlos 
Al fonso (abogado) como equipo 
básico; y Carlos Mal ibrán, Ángel Sanz 
(arquitectos municipales), Javier 
Agui lera, Felipe Prieto (arquitectos de 
COPLACO) y Arturo Soria (ingeniero 
de Caminos exterior) como equipo 
complementar io ; además, se contaba 
con la colaboración de técnicos de la 
Dirección General del Patr imonio 
Artíst ico y de COPLACO y, por f in , 
con la empresa UIASA para las 
labores de producción del documento 
y un estudio sociológico sobre 
Madr id , complementar io . También se 
organizó una comis ión de expertos en 
Derecho urbanístico que asesoraba en 
materia jurídica a la Secretaría 
Técnica para que el plan fuera viable 
dentro de la legalidad vigente. La 
part icipación pública se encomendó a 
una Comisión de Parlamentarios 
organizada por COPLACO, organismo 
colaborador de Gerencia, que no llegó 
a funcionar, entre otras razones por la 
rapidez con que tuvo que ser 
redactado el Plan Especial. 
Asi se empezó a trabajar en el mes de 
jul io con algo más que una dedicación 
exclusiva por parte del equipo básico 
de redacción. Cuando estaba 
práct icamente terminado, se tuvieron 
varias reuniones con la Comisión 
Informativa de Urbanismo del 
Ayuntamiento, que iba poniendo 
reparos al documento, de t ipo formal 
y no realmente a su fi losofía y 
alcance. En una reunión de dicha 
Comisión fue rechazado el Plan 
Especial, encargando un nuevo plan 
especial a otro equipo formado por 
técnicos de Gerencia que no 
coincidían con los anteriores de 
UIASA. Este nuevo Plan, que ahora 
se l lamaba «Plan Especial de 
Protección y Conservación de 
Edificios y Conjuntos de Interés 
Histér ico-Art íst ico de la Villa de 
Madrid», fue terminado en el plazo 
aproximado de una semana y 
aprobado en sesión plenaria el 6 de 
noviembre de 1 978, tras una breve 
exposición del alcalde y sin discusión 
alguna por parte de los concejales, 
que, por la premura de t iempo, no era 
posible que lo conocieran con la 
profundidad que requeriría un Plan de 
la importancia y trascendencia de 
éste. 
Hasta aquí, y muy resumidamente, 
las incidencias ocurridas en la 
elaboración de tan debat ido Plan. A 
cont inuación pasaremos a dar cuenta 
del original, pues el aprobado es un 
recorte del pr imero o, como dice la 
Memor ia del ú l t imo, una refundición 
con el Precatólogo de lo que el Plan 
Especial tenía de vál ido, legal, 
técnica, económica y 
administ rat ivamente. Pero antes 
queremos observar que sólo del 
nombre del Plan aprobado se deduce 
ya una tergiversación del pr imero, 
pues en él se trata de proteger 
únicamente los «Edificios y conjuntos 
de interés histórico-artíst ico» y no el 
«Conjunto urbano de Madr id». 
CONTENIDO DEL PLAN ESPECIAL 
Entre las dos alternativas que 
planteaba el Precatálogo para su 
desarrollo. Catálogo o Plan Especial, 
se optó por este ú l t imo por ser la 
f igura más completa y tener un 
carácter urbanístico coherente en el 
objet ivo de proteger todo el conjunto 
construido de Madr id ; por otra parte, 
podía incluir el Catálogo previsto en el 
artículo 25 de la Ley del Suelo. La 
documentación del Plan Especial se 
basa en los artículos 17 y 18 de la 
vigente Ley del Suelo y que son 
desarrollados en el Reglamento. 
El Plan consta de Memor ia y Planos. 
La Memor ia cont iene, a su vez, 
objetivos y niveles de protección, 
normativa de la protección básica, 
extensiva e individualizada, estudio 
económico-f inanciero, t ramitaciones, 
programaciones y gest ión, y 
mociones de modif icación de la 
legislación vigente. Los planos, al ser 
un Plan normat ivo y no terr i tor ia l , son 
los imprescindibles para señalar los 
elementos urbanos, y zonas afectadas 
por la normativa (están todos a escalas 
1/10.000 y 1/2.000); así hay planos 
de Estado Actua l , el Inventario 
Informat ivo donde aparecen en 
diferentes tramas los monumentos 
histórico-artísticos, los protegidos por 
planeamiento, los incoados como 
monumento histór ico-art íst ico, los 
catalogados por el Colegio Oficial de 
Arquitectos de Madr id , los que t ienen 
referencia bibl iográfica y los 
seleccionados por prospección 
di recta; el Catálogo Normat ivo, 
donde se señalan las áreas 
homogéneas centrales por t ipología, 
las áreas homogéneas centrales por 
función urbana y las áreas 
homogéneas exteriores, todas ellas 
con letra y número de referencia a la 
normat iva; otro Catalogo Normat ivo, 
éste para elementos urbanos, donde 
se dint inguen en el parcelario los 
posit ivos, los solares libres y en 
construcción, los elementos 
negativos excluidos de la protección 
individualizada anteriores a 1940, 
entre 1940 y 1960 y posteriores a 
1960, y los elementos en ruina 
normal , inminente y no declarada 
NIVELES DE PROTECCIÓN 
Se establecen tres niveles de 
protección: básica, extensiva e 
individualizada. 
El nivel de protección básica se 
extiende a todas las manzanas del 
Munic ip io de Madr id en las que al 
menos el 85 por 100 de su superficie 
es o ha sido objeto de actuaciones 
urbanas. En la protección básica se 
establece el l lamado «Estatuto de lo 
Urbano», que signif ica el suprimir el 
fuera de ordenación a poster ior i , no 
incrementar el nivel de 
aprovechamiento y no desplazar a la 
población. La normat iva, en síntesis, 
trata de: al supr imir la aplicación de 
fuera de ordenación que actualmente 
impone el Planeamiento Parcial, afín 
y de rango superior, susti tuyéndola 
por una aplicación de esa condición 
de forma puntual , programada y 
consciente de sus consecuencias; b) 
suprimir los trazados viarios 
proyectados y no realizados por lo que 
éstos supondrían de destrucción 
existente y procedentes de 
Planeamiento; c) supr imir los 
cambios de t ipología de edif icación 
impuestos por Planeamiento sobre 
zonas de características dist intas; d) 
establecer, según dist intos niveles, la 
pervivencia de una serie de usos, 
necesarios para el conjunto urbano, 
del t ipo de equipamiento, uti l izando el 
artículo 76, que l imita el ejercicio de 
la propiedad privada en beneficio de 
la colect iv idad, que si es lógico dentro 
del planeamiento urbanístico para la 
implantación de estos usos, más 
just i f icado está para su permanencia 
si ya existen; e) suprimir las 
ordenanzas municipales de 
t ransformación; f) establecer una 
normat iva, que ahora no existe, para 
regular las posibles remodelaciones 
de conjuntos de infraviviendas. Esto 
ú l t imo surge, porque, dentro del 
espíritu general del Plan de proteger 
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lo existente, había que contemplar la 
excepción que suponen las 
infraviviendas, pero evitando que 
sirviera de escape para actuaciones 
especulativas; por lo tanto, se f i jan 
unos requerimientos adicionales entre 
los que figura la conformidad de los 
usuarios; g) establecer condiciones 
para acotar actuaciones de 
rehabil i tación y poder rentabil izar en 
términos no especulativos sino reales 
lo que ya existe; h) establecer 
mecanismos para crear servidumbres 
de luces y vistas sobre muros de los 
edificios que ahora son ciegos pese a 
estar en contacto con el exterior, y de 
paso para faci l i tar acceso y 
circulaciones. De esta forma se 
mejoran las condiciones higiénicas y 
el aspecto exterior, ambos supuestos 
se contemplan en el artículo 68 de la 
Ley del Suelo y en varios artículos del 
Código Civil ( 5 3 1 , 536 , 542, 543. 
549, 550 y 551) ; i) por f in , regular las 
condiciones para poder demoler los 
edif icios. 
La protección extensiva cubre las 
áreas homogéneas centrales y 
exteriores. Para la del imi tación de las 
áreas homogéneas centrales se 
tuvieron los siguientes cr i ter ios: a) 
existencia de trazados urbanísticos 
uniformes, bien por su fecha de 
construcción o programación unitaria, 
bien por corresponder a momentos 
históricos de creación de la ciudad 
muy homogéneos; b) concentración 
de edificios singulares por su 
consideración histórico-artíst ica o por 
su caracterización ciudadana 
relevante; c¡ existencia de edif icios 
con características t ipológicas 
comunes; d) existencia de 
estamentos sociales que determinan 
un núcleo de vida urbana en los que 
se detectaba un proceso de desalojo; 
e) consideración de la función urbana 
de las dist intas zonas de la c iudad. 
Dentro de ellas se dist inguió entre las 
áreas homogéneas centrales según su 
t ipología y según su func ión. Las 
variables para la del imi tación de las 
primeras fueron: aj tipología de trama 
urbana; b) estructura de t rama 
parcelaria; c) desarrollo histórico de la 
trama urbana; d) nivel de calidad de la 
edif icación; e) estado de 
conservación; f) t ipos edi f icator ios; g) 
nivel de t ransformación. Según su 
función se determinan los siguientes 
t ipos: a) residencial únicamente con 
comercios y equipamiento de carácter 
local ; b) residencial con servicios y 
equipamiento a nivel de c iudad; c) 
inst i tucional, servicios y 
equipamiento a nivel de nación y 
c iudad; di igual que la anterior con 
algo de residencia; e) turística y 
residencial con su equipamiento 
local ; f) industria y residencia con su 
equipamiento local. Ambas 
del imitaciones aparecen en los planos 
adjuntos. 
Las áreas homogéneas exteriores son 
las siguientes: a) conjuntos de 
vivienda unifamil iar, donde se han 
detectado 88 ; por tanto, bastantes 
más de las protegidas actualmente 
por las ordenanzas de Madr id , ya que 
se incluyeron las de todas las épocas; 
b) cascos de pueblos anexionados, 
intentando proteger los restos que 
quedan por su t rama y/o edif icación 
de los antiguos municipios de la 
primera corona de Madr id 
anexionados hacia 1950, por ejemplo 
El Pardo, Fuencarral, los 
Carabancheles, Vallecas, etcétera; c) 
zonas especiales que se subdividen 
en: cementerios, zonas de 
instalaciones, zonas ferroviarias. 
Ciudad Universitaria, Feria del 
Campo, zona inst i tucional de 
Carabanchel; d) zonas verdes que se 
subdividen en parques históricos y 
naturales. 
La normativa de las áreas homogéneas 
centrales consiste para los edificios de 
nueva planta en fi jar alturas por 
promedio de las existentes e igual 
proceso para las alineaciones 
exteriores; en cuanto a las interiores, 
una mayor f lexibi l idad para posibil i tar 
la uti l ización pública de patio de 
manzana, con respecto a los usos, la 
diversif icación de las dist intas áreas 
de función urbana con el objet ivo de 
aproximarse a la existente, y lo 
mismo en cuanto a las condiciones 
estéticas. Para las reformas, existe 
una normativa donde intenta no 
transformar lo construido, siendo más 
estricta para las condiciones 
estéticas. El objet ivo de la normativa 
de las áreas homogéneas exteriores 
es muy similar al de las centrales, 
apoyándose en las ordenanzas 
actuales, pero completándolas en 
algunos casos de absoluta 
indeterminación. 
La protección individualizada afecta a 
los edificios catalogados que han sido 
incrementados considerablemente 
con respecto al Precatálogo debido a 
P U N (SPic im si 
PRBTfCCIDN 111 CDNJUM10 
H U M DI M A D R I D 
„..u.
 T ? 8 « ; " » « -
SENFAS «amies C «««encía ala *m 
I li*l<N» " 3 7 FUNCtOK UMMU 
srwiis tmmows £ 4 6 CITCMM' I CATALOGO NORMATIVO ÜÜl Ti|lv)MH 3 2 5 
pim E I M C I I I ei 
P l i l t C G I H ¡El COKJUNTO 
nnn SE MURIÓ 
H8¡¡ 
áéé 
sét 
¡Sé 
^k 
~M? 
T ^ T 
• 
-¿k-
L_l 
C:D 
r~.T"'f 
EWSTSUCCKW sis., H D CATALOGO NORMATIVO E*ULA KtOOO-mn\ n'p\mu [sjzU 
los datos recogidos en el trabajo 
realizado en campo y el catálogo de 
C O A M . Los edif icios añadidos se 
refieren sobre todo a aquellos que, sin 
valor artíst ico ni histór ico, forman 
parte inseparable de la imagen de un 
barrio o una manzana, const i tuyendo 
conjuntos con personalidad 
característica. Aun cuando estén 
localizados en zonas de protección 
extensiva, t ienen su estatuto de 
protección individualizada. 
La normativa de la protección 
individualizada se caracteriza por la 
condición común de no ser 
susceptible de demol ic ión o 
destrucción de los elementos a ella 
acogidos. Se acota el t ipo de obras 
posibles, pero siempre con cierta 
f lexibi l idad, para que. manteniendo la 
integridad del edif ic io, se puedan 
adaptar los usos a las necesidades 
actuales. En la normativa se produce 
una diversif icación según su calidad y 
según su esti lo arqui tectónico, a lo 
que se superpone su pertenencia a un 
área homogénea determinada. 
ESTUDIO ECONÓMICO-
FINANCIERO 
El Plan Especial se basa en la 
potenciación de la act ividad privada y 
que no compor te gran inversión de 
obras municipales. Es decir, producir 
estímulos pero con inversiones 
preferentemente recuperables. 
No se rechaza la posibi l idad del 
beneficio privado, pero se ponen las 
medidas de t ipo normat ivo que lo 
regulen para que esté dentro de unas 
cotas razonables no especulativas. 
TRAMITACIONES, 
PROGRAMACIÓN Y GESTIÓN 
Son meras instrumentaciones de los 
objetivos perseguidos. En el aspecto 
de creación de un régimen transitor io 
se procede respetando lo existente, 
aun en actuaciones ya iniciadas que 
pudieran contradecir las propias 
situaciones del Plan Especial, 
supr imiendo de esta forma las 
reclamaciones de indemnización con 
respecto a las actuaciones que 
hubieran alcanzado un nivel objet ivo. 
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MOCIONES 
En este apartado se sugieren una 
serie de modif icaciones a la 
legislación vigente que, sin ser 
imprescindibles para la viabil idad del 
Plan, son aconsejables para mayor 
faci l idad en el alcance de sus 
objet ivos. Por ejemplo, y en relación 
con los apartados anteriores, las que 
iniciaran las gestiones y t rámi tes 
encaminados a obtener 
f inanciaciones para la temát ica del 
Plan Especial de fuentes dist intas de 
las municipales. También se propone 
la declaración de conjunto histórico-
artístico de Madr id , de una amplia 
zona del imitada por el equipo 
redactor. 
Algunas de estas mociones tratan de 
pasar objetivos de protección a la 
legislación, y por tanto serían 
general izabas a otras poblaciones, 
medidas que de otra forma estarían 
siempre bajo la aleatoria posibi l idad 
de que el planeamiento las 
contemple. 
Pero estas mociones no deben 
confundirse con las modif icaciones 
que se establecen al planeamiento 
vigente en Madr id y que, dentro de 
cubrir los objetivos del Plan, se 
aproximan a la nueva 
Reglamentación de la Ley del Suelo 
prevista en los artículos 16 y 27 , 
relativos a la protección en los niveles 
de Plan General y que quedarían 
cubiertos por el presente Plan 
Especial. Por tanto, no son 
propuestas, sino parte integrante del 
Plan. Aunque se deducirán, de la 
normativa descrita, especificamos 
a continuación las modificaciones 
del Plan General, de las Ordenanzas 
Generales de Madr id y de Planes 
Parciales. 
1 . Modif icaciones del Plan General: 
anulaciones parciales de t ipologías 
proyectadas en favor de las existentes 
f ís icamente, alteraciones de los 
aprovechamientos volumétr icos 
t ipi f icados en normas urbanísticas, 
para las áreas sometidas a protección 
extensiva; modif icación del destino 
de la zona de la estación de Atocha y 
zona ferroviaria aneja, supresión de la 
Gran Vía Diagonal, conexión entre la 
calle San Bernardo y de los Reyes y 
de las calles Val lehermoso y Princesa, 
modif icaciones a la zonif icación en 
relación con conjuntos existentes de 
vivienda unifamil iar, y en lo que se 
refiere a del imitación de cascos 
antiguos de pueblos anexionados. 
2. Modif icaciones de las 
Ordenanzas Generales de Madr id : 
supresión de la ordenanza de 
t ransformación, condiciones para 
licencias de demol ic ión, 
modif icaciones y complementaciones 
de la Ordenanza 4.a , conservación de 
aparcamientos y usos colect ivos. 
3. Modif icaciones de Planes 
Parciales: régimen de apl icación 
sobre la edif icación existente, 
anulaciones de trazados viarios, 
conservación de usos públicos, 
creación de servidumbres de luces, 
vistas y paso, anulaciones parciales 
de tipologías proyectadas en favor de 
las existentes f ís icamente, 
alteraciones de aprovechamientos 
volumétr icos en zonas de protección 
extensiva, modif icaciones de 
alineaciones simpli f icadas en la 
conservación de los edif icios 
catalogados, ajustándose a las 
existentes. 
4. Con respecto a las zonas verdes, 
conservación de edif icios catalogados 
situados en las mismas y para la 
ordenanza fiscal se configura un nuevo 
régimen para las zonas afectadas por 
el Plan Especial. 
EL PLAN ESPECIAL APROBADO 
POR EL AYUNTAMIENTO 
El Plan aprobado suprime 
fundamentalmente la Protección 
Básica, que era, como ya hemos 
explicado, el aspecto más avanzado 
del plan original, donde se protegía 
todo el tej ido urbano consolidado y la 
población usuaria, al margen de 
valores histór ico-artíst icos, y 
teniendo un concepto ampl io del 
término patr imonio cul tural . 
Por otra parte, se han hecho 
modif icaciones en el texto que 
resultan confusas, por no decir 
incomprensibles, y se han cambiado 
nomenclaturas que no parecen tener 
intenciones aclaratorias. 
Sin embargo, y viéndolo en términos 
relativos, supone un avance con 
respecto a la si tuación anterior, e 
incluso con respecto al Precatálogo, 
por el incremento de edif icios en 
protección individualizada recogidos 
del Plan original, y el mantenimiento 
de la Protección Extensiva, ahora 
l lamada Genérica. 
Por lo tanto, en lo que supone un paso 
adelante, es una invitación a seguir 
trabajando sobre estos temas, pero 
no tanto los especialistas, como ha 
sido habitual, sino toda la 
colect iv idad, pues con esta 
experiencia ha quedado claro que el 
planeamiento avanzado t iene un tope 
polít ico basado en intereses 
económicos privados, que sólo es 
combat ib le con una act i tud 
mayoritaria f i rme, mediante los 
muchos canales de part ic ipación 
ciudadana planteados actualmente. 
Esto no ha sido posible en este Plan 
Especial, aunque se ha intentado, por 
el arrastre de situaciones heredadas, 
pero es previsible que lo sea en un 
futuro próx imo. 
Luis MOYA 
